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Resumen Ejecutivo 
 

 

Fuerte crecimiento económico, redistribución y reforma del Estado pendientes. 

 

El año 2008 ha sido para el gobierno nacional y para el país económicamente muy positivo 

en cuanto a crecimiento. Ha seguido la tendencia de crecimiento de los últimos años. Los 

altos ingresos fiscales han significado un notable incremento de los recursos para el avance 

de la descentralización o de la capacidad económica de los gobiernos regionales, quienes 

han visto elevarse sus presupuestos. En contraposición, el lado del desarrollo y las políticas 

redistributivas, no han tenido la misma velocidad y siguen siendo una agenda pendiente. 

 

En el plano político, el gobierno de Alan García ha seguido en la línea de implementar su 

teoría del “perro del hortelano” consistente en la apertura de la economía a la gran inversión 

extranjera, y una trayectoria neoliberal del modelo económico. Con facultades delegadas por 

el Congreso para legislar la aplicación del TLC, el régimen expidió una derrama de normas 

que han significado un cambio expectante en el funcionamiento del gobierno, y en la 

apertura de la economía y del régimen de propiedad a favor del gran capital, especialmente 

en la sierra y la amazonía. Se han dado ya conatos de reacción de los sectores directamente 

perjudicados, lo que por cierto puede tomar otras dimensiones más adelante. El fantasma de 

la corrupción también ha perseguido al gobierno. 

 

Alto presupuesto regional, poca capacidad de ejecución. 
 

El ejercicio 2008 va a ser recordado tal vez como el año de mayor ingreso fiscal relativo que 

haya tenido la Región Lima. Sin embargo, ha sido el año donde por decisión política del 

Presidente Regional, no se han priorizado los grandes proyectos de inversión, sino que el 

presupuesto regional ha sido atomizado hacia los gobiernos locales, en especial, los 

distritales, en razón también del exceso de recursos y el poco nivel de ejecución regional. 

 

En resumen, la economía regional ha tenido en general un año positivo. Grandes proyectos 

de inversión privada han venido a la Región, pero no hay ninguna obra ejecutada de 

trascendencia regional. En líneas generales, el gobierno regional no ha tenido el liderazgo 

para conducir un proceso de desarrollo de toda la región. El aspecto más álgido es que no se 

percibe una visión de desarrollo regional por parte de la gestión actual. 

 

Como análisis general, el Presidente Regional ha tenido un año negativo para su aprobación 

de gestión. 

 

En el plano institucional, la política de sumisión del Presidente Regional frente al Poder 

Ejecutivo, curiosamente no le ha significado ningún beneficio importante: caso Forsur, caso 

bonos de reconstrucción, caso penales, caso recorte presupuestal. Parece claro que la 

estrategia de Nelson Chui con el gobierno nacional es de incondicionalidad y no cuestionar 

nada; sin embargo, no parece haberle rendido muchos beneficios. 

 

Por otro lado, se ha dado poca integración entre el gobierno regional y los gobiernos locales 

provinciales y distritales. 

 



 

La propia institucionalidad regional no se ha visto fortalecida. El caso de la educación 

regional ha sido paradigmático: una crisis institucional fuerte por un largo conflicto de poder 

con un subordinado que ha mermado el liderazgo del Presidente Chui. 

 

Las municipalidades provinciales no han tenido una gestión descollante de obras y eficiencia 

de los servicios al público. El alcalde provincial que mejor posicionamiento mediático ha 

logrado ha sido Pedro Zurita. 

 

Empieza a aparecer un nuevo tablero político regional 
 

En el plano político, las fuerzas políticas han brillado por su ausencia. Los líderes políticos 

que han tenido una presencia constante han sido Nelson Chui, Mufarech y Tello. En el caso 

de Confianza Perú, la designación de Vicente Sánchez primero como secretario general (en 

julio) y luego como precandidato (en noviembre) han permitido un tramo inicial de 

exposición mediática en la región, aunque aún falta mucho en ese campo. Otros líderes que 

han trabajado su presencia con una perspectiva regional son los alcaldes Alvarado de Cañete 

y Zurita de Huaura. En el caso de éste último se percibe cada vez más en desencuentro con 

Chui. Aparte del APRA, los demás partidos nacionales simplemente son inexistentes. 

Finalmente, Mufarech fracasó en su plan de revocatoria del presidente regional, y empezó a 

hacer pintas como candidato regional en diciembre, lo que prácticamente anticipa la 

campaña electoral del 2010.  

 

A fines de año se inició la campaña por el Distrito Electoral. De inicio, este tema no parece 

gozar del respaldo mayoritario de la ciudadanía, pero puede ser una importante bandera de 

unificación política y ciudadana. Va a depender del nivel de consenso a que lleguen las 

fuerzas políticas para hacerla realidad, ya que va a chocar con los intereses de los 

parlamentarios limeños. 

 

Datos desde el exterior hablan de una situación crítica en la economía norteamericana que 

podría expandirse internacionalmente, y que podría tener hondas repercusiones en el 

próximo año 2009 o años sucesivos. 

 

Confianza Perú abre una nueva etapa de liderazgo. 

 

Aunque hubieron seis alcaldes de Confianza Perú, el movimiento prácticamente no ha 

tenido influencia alguna en las gestiones distritales que llegaron bajo su nombre. Por otro 

lado, Confianza Perú resolvió la incertidumbre de su liderazgo regional al optar por una 

renovación con el pleno respaldo de su líder fundador. Michel Azcueta ha planteado que la 

posta la deben tomar los líderes locales y que hay que buscar una representación regional. Es 

difícil que las organizaciones políticas fundadas por un líder carismático lo trasciendan, pero 

el reto no solo es una exigencia de los integrantes del movimiento: existe una crisis de 

representación política a nivel regional y nacional, y hay que asumir ese reto construyendo 

una entidad política que perdure más allá de sus fundadores. 

 

Como organización política, Confianza Perú ha entrado a la etapa preelectoral debidamente 

unida y cohesionada. Ha logrado también legalizar el logo con que participó en la campaña 

anterior. La consolidación de la candidatura regional será el pivote de la acción política en el 

2009. 

 

Región Lima, 30 diciembre de 2008. 


